LA DUALIDAD CONVIVE EN EL HOMBRE

El hombre no es una realidad simple, sino compleja. Tal complejidad se organiza al enfocarla con el criterio de dualidad. Cuerpo y alma, voluntad e inteligencia, interioridad y medio externo, sujeto y objeto, individuo y sociedad son algunas dimensiones humanas en las que se puede apreciar la dualidad. En ella se basa, por otra parte, la posibilidad de doblez (la hipocresía, el disimulo). Ciertamente, el doblez presupone la dualidad y sólo así es posible.

Las personas viven en la dualidad sin ser conscientes que está en ellos. Que todos los atributos con los que se califican y presentan al mundo los tienen, pero también poseen sus opuestos. Esto se olvida normalmente y es cuando se dan el gusto de criticar a los demás. Sin saber que eso que han visto en los demás y no les gusta, es porque ellos lo tienen también.
La literatura lo anticipó hace mucho. La fundación literaria de nuestra Nación parte de textos como Facundo, de Sarmiento, y El matadero, de Echeverría, donde se propone una imagen de concreta fragmentación; civilización y barbarie.

Esa última frase fue la imagen fundacional de la doctrina de la generación del 80 y el programa liberal de aquella época. Ella ha estado presente, gravitando en toda la historia política y social posterior, se trate tanto de prácticas y regímenes autoritarios como democráticos. Los momentos de confrontación aguda, cuando las divergencias sociales devinieron irreconciliables, las han visto reaparecer. Sin embargo, sólo una mirada superficial podría atribuirle a la fórmula sarmientina un carácter inalterable; ya que como mencioné con anterioridad tanto la civilización como la barbarie conviven en el hombre. 

Sarmiento no sostenía lo mismo. A éste se le atribuyen terribles afirmaciones como: "Las elecciones de 1857 fueron las más libres y más ordenadas que ha presentado la América". "Para ganarlas, nuestra base de operaciones ha consistido en la audacia y el terror, que empleados hábilmente han dado este resultado (de las elecciones del 29 de marzo). Los gauchos que se resistieron a votar por nuestros candidatos fueron puestos en el cepo o enviados a las fronteras con los indios y quemados sus ranchos. Bandas de soldados armados recorrían las calles acuchillando y persiguiendo a los opositores. Tal fue el terror que sembramos entre toda esa gente, que el día 29 triunfamos sin oposición. El miedo es una enfermedad endémica de este pueblo. Esta es la palanca con que siempre se gobernará a los porteños, que son unos necios, fatuos y tontos". (Carta a D. Oro 17/6/1857).
La cita anteriormente expuesta me hace recordar las apreciaciones del licenciado en filosofía José Pablo Feinman: “En toda violencia late el esquema civilización-barbarie. A veces se mata en nombre de la barbarie.” ¡Qué sensatas son estas palabras!, ya que es lógico y natural que todos consideremos nuestros valores, ideologías como superiores a los valores ajenos; si no fuera así, adoptaríamos otros valores aunque el problema surge cuando en nombre de unos valores se materializan realidades opuestas. Como por ejemplo: en nombre de la tolerancia se suprime al diferente; en nombre de la civilización se riega los campos de muerte. 
Entonces, ¿Civilización o barbarie? Para Sarmiento no hay grises ni medias tintas, son los reales argumentos en pugna. Es la barbarie que no sobresale por sí misma sino confrontada con una civilización a la que él asigna sólo bondades.

Pero esas bondades que veía Sarmiento no son las mismas que cuestionan los representantes de los pueblos autóctonos, catalogados como “bárbaros”. Para Luis Eduardo Pincén,  tataranieto del cacique “Pincén”, que actualmente es el presidente de la asociación Namuncu, una entidad pluricultural, donde se encuentran hermanos coyas, tobas y guaraníes; la fatalidad de sus ancestros tuvo lugar por la dicotomía en la frase de Sarmiento. Al respecto expresó “Yo ahora vivo bien, como, tengo casa puedo darme algunos lujos. Pero yo no olvido que toda mi familia ha vivido muy mal y muy marginalmente durante muchos años. Conozco la historia familiar a través de los relatos de mi familia, entonces sabemos que pertenecemos a la Argentina explotada, no a la Argentina que ellos “pintaban”. Tenemos que preguntarnos quienes  somos los argentinos, qué somos. Reconocernos como kollas,  mapuches, tehuelches, reconocer nuestra parte negra, italiana, polaca, alemana, francesa… Porque la Argentina no es sólo el malambo, el bombo, el dulce de leche, revolear un poncho y una jineteada, eso es folklore, o un gaucho for export. Pero eso no es identidad nacional, es una farsa.” 
Finalmente, al reflexionar sobre las palabras de Luis Eduardo y pensar sobre la constitución de los argentinos me permite establecer que la dualidad convive en el hombre. Actualmente no se puede catalogar a los seres humanos, desde una cultura maniquea, como “bárbaros” o “civilizados”. Hoy en día, existen muchos civilizados que parecen bárbaros y muchos denominados bárbaros resultan bastantes civilizados. Dicen ser la civilización para esconder su barbarie. Porque en definitiva, es a la sombra de esa barbarie que han escondido siempre sus peores intenciones.
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